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Megalópolis con condiciones de vida extremadamente difíciles para una parte significativa de la 
población exigen formas de abordaje de lo físico, lo social, lo ecológico, los aspectos de seguridad 
ciudadana y las cuestiones del sujeto contemporáneo, de manera conjunta y articulada, colocando 
en el centro de las atenciones las relaciones entre las partes formales e informales del tejido urbano.
La complejidad de estos procesos demanda una aproximación proyectual donde se cruzan e 
interfieren diferentes campos (urbanismo, sociología, filosofía, psicoanálisis, ingeniería, geografía, 
ecología, entre otros) lo que exige del proyecto una responsabilidad especifica: constituir la 
interpretación espacializada y territorializada de las demandas de la sociedad formando la espina 
dorsal a la cual se deben remitir las respuestas de cada uno de esos campos.
La ciudad es objeto de estudio y acción de las denominadas ciencias sociales, y el espacio urbano es 
el lugar de cruzamiento de todas las variables y el campo de expresión de todos los imaginarios.
Las relaciones entre ciudad, arquitectura, urbanidad y espacio público están en el centro de las 
cuestiones que es necesario rearticular en cada una de las escalas de actuación.
Las transformaciones físicas y socio-económicas provocadas por la globalización tienen en el 
territorio su síntoma más evidente: la extensión continua de las periferias, la desconexión entre las 
diferentes partes de la nebulosa urbana, la exacerbación de las diferencias, la sensación de exclu-
sión de una parte de los habitantes y el aumento del tiempo gastado en los desplazamientos.
Así, los grandes conglomerados socio-espaciales contemporáneos demandan tanto respuestas 
eficaces para resolver las mayores urgencias, cuanto una orientación para las necesarias transfor-
maciones basada en un concepto verdaderamente democrático de ciudad capaz de tornarla 
amable, habitable y sustentable para todos sus habitantes.
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El conjunto de textos, diagramas y proyectos 
aquí presentados implican el intento de ordena-
ción de una práctica y una reflexión realizada a 
lo largo de los últimos 15 años. 
Desde el inicio de mis actividades profesionales 
he defendido (y he buscado ser coherente con 
eso) una articulación entre práctica proyectual 
y práctica teórica, entendidas ambas como par-
tes necesarias e interconectadas del trabajo de 
producción, reflexión y participación en el de-
bate sobre arquitectura, urbanismo, medio am-
biente y sociedad contemporáneos, buscando 
interpretar el “espíritu del tiempo” con sentido 
de lugar y responsabilidad social.

En este libro son presentados un conjunto de 
obras, vivencias, experiencias y una reflexión 
crítica sobre la realidad y la tentativa de en-
cuadrar lo que se oculta por detrás de algunas 
intuiciones fundamentales derivadas de esa 
práctica y esas reflexiónes continuas. La fé en 
determinadas convicciones y la línea (no siem-
pre recta) que podemos trazar sobre el territo-
rio desigual de la realidad, me llevan a pensar 
que las cosas, tal como son, pueden y deben ser 
transformadas.

En cada intervención, sea de carácter urbanísti-
co o arquitectónico, la aproximación proyectual 
es siempre diferente dependiendo de las carac-
terísticas del lugar, del programa, de la relación 
con el “cliente” y de las condicionantes circuns-
tanciales.
Mantengo una fidelidad indefectible al trabajo 
en las áreas informales, que necesitan de una 
atención especial. Suerte de fundación intelec-
tual en la cual los profesionales de la arquitectu-
ra y del urbanismo tenemos la responsabilidad 
de trabajar por la transformación de las condi-

ciones de vida, ayudando a modificar la legibili-
dad de territorios “olvidados”. 
Considerando la arquitectura en cuanto arte, se 
trata de hacer coincidir el deseo del arquitecto 
(y el deseo del Otro?) con el placer creativo de 
la afirmación de sí mismo en contextos difíciles. 

Con un estilo que consiste en el abordaje pa-
ciente del sitio (projectual approach) buscando 
identificar la estructura de su configuración 
como punto de partida de cada proposición. 

Forma, en este contexto, se refiere no sólo al len-
guaje arquitectónico (vocabulario formal) sino 
simultáneamente a la estructura de la planta, al 
carácter de la sección y a la concepción del con-
junto como cualificación del espacio. Y es por 
eso que la indagación sobre la estética contem-
poránea ocupa un lugar importante en las in-
vestigaciones, en la medida en que es entendida 
aquí, como lo que permite unificar los fragmen-
tos. Estética, en este sentido, es lo que conecta, 
lo que permite hacer lazo.
Lugar, presupone empírica, histórica y concep-
tualmente, un punto de partida específico para 
cada proyecto, siendo necesario prestar mucha 
atención al pensamiento que surge inmediata-
mente después de conocer el sitio.
Arquitectura es una forma de arte que exige el 
entrelazamiento de lo visual, de lo conceptual, 
de lo sensorial, de lo accidental y de lo social, 
buscando establecer pequeñas parcelas de orden 
en un contexto infinitamente desordenado.
Proyectar implica, desde esta perspectiva, com-
binar argumentos pragmáticos con percepcio-
nes subjetivas. Así al estudiar un tema no surge 
necesariamente una idea única sino un conjun-
to de ideas que van a formar la espina dorsal de 
un proyecto, y el significado del trabajo aparece 
cuando se encuentra la manera de inter-conec-
tar todas las variables que intervienen en cada 
caso, interpretando formal y espacialmente las 
fuerzas que actúan en el lugar.

La publicación de este material constituye una 
invitación a conocer las referencias, en un sen-
tido amplio, que están en la base de la cons-
trucción de un pensamiento y que orientan una 

Libro en Platós
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práctica, muy específica, de la arquitectura y del 
urbanismo, en relación con las cuestiones socio-
espaciales de nuestro tiempo. Abarca relaciones 
con la filosofía, el psicoanálisis, la sociología, la 
antropología social y toda una serie de  otras 
prácticas relacionadas al ciudadano. Inclusive 
abordando cuestiones en la frontera arquitec-
tura-arte, como muestran las participaciones en 
eventos internacionales de arte contemporáneo 
tales como la Documenta de Kassel, y la exposi-
ción en Europalia, Antuerpia, con motivo de la 
celebración del año de Brasil en Bélgica.

Incorpora la experiencia recogida durante las 
numerosas participaciones en el debate sobre 
las cuestiones socio-espaciales contemporáneas 
en universidades, centros culturales, organiza-
ciones gubernamentales  y diversos tipos de ins-
tituciones públicas y privadas, incluyendo cole-
gios de arquitectos, museos y bienales de arte.
Incluye los proyectos desarrollados dentro de 
los programas Rio Cidade, Favela-Barrio, PAC 
(Programa de Aceleración del Crecimiento) en 
la Ciudad de Rio de Janeiro; así como también, 
proyectos en fase de elaboración concebidos 
en el marco de las transformaciones urbanas 
de Rio, provocadas por la programación de los 
eventos del 2014 (Copa del Mundo de Futbol) y 
2016 (Juegos Olímpicos).
Tiene, sobre todo, la intención de constituir un 
material útil tanto para docentes, tomadores de 
decisiones y especialistas en las áreas del urba-
nismo, arquitectura y cuestiones ambientales; 
así como para un público no especializado, 
pero interesado en la dimensión política, cul-
tural y estética de los problemas relativos a los 
“asentamientos urbanos”; y, fundamentalmente,  
quiere ofrecer una  posibilidad de enfoque para 
el punto de vista, todavía en construcción, de 
aquellos estudiantes de carreras vinculadas al 
ser humano y la materialización de su espacio 
físico.
El libro se estructura en una serie de bloques (o 
Platós) que fueron pensados para organizar las 
ideas y facilitar la lectura, total o parcial, según 
los intereses de cada lector. 

                                               Jorge Mario Jáuregui  
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en el 
“Café de las Ciudades”
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“POLÍTICAS PARA CONSTRUIR CIUDAD,
NO PARA HACER CASITAS”

 Entrevista en “Café de las Ciudades”, 2003
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Una de las experiencias urbanas y arquitectó-
nicas más estimulantes de América Latina es el 
trabajo de Jorge Jáuregui tanto para el programa 
Favela Barrio cuanto para el PAC (Programa de 
Aceleración del Crecimiento, del gobierno de 
Lula), en Río de Janeiro. En sucesivos números 
de nuestra revista, varias notas lo han mencio-
nado por su particular acercamiento al proble-
ma de los barrios marginados de la ciudad.

Café de las ciudades entrevistó a Jáuregui en 
una visita a Buenos Aires. La sugestiva atmós-
fera de la recepción del Hotel Castelar, en la 
Avenida de Mayo, fue el marco adecuado para 
nuestro encuentro. Jáuregui accedió gentilmen-
te a nuestro pedido, facilitando la reunión y la 
producción posterior. 

cdlc: Se te conoce especialmente por Favela 
Barrio, pero nuestros lectores querrán saber algo 
de tu trayectoria anterior. ¿Podés contarnos algo 
sobre esta?

JJ: Yo vivía en Rosario, Argentina. Era militante 
político y al producirse el golpe militar de 1976 
tuve que exiliarme. El país más cercano era Bra-
sil, al que pensé irme por poco tiempo (solo el 
necesario para poder volver). Pero en Argen-
tina las cosas demoraron más tiempo... Desde 
que llegué, como todo argentino que arriba a 
un lugar, había organizado grupos de estudio. 
En arquitectura son más difíciles de organizar 
que en otras disciplinas, porque los grupos de 
estudio tienden a dispersarse cuando no hay un 
objetivo inmediato como hacer un proyecto. No 
sucede lo mismo en otras profesiones, como la 
filosofía o el psicoanálisis, donde los grupos de 
estudio se mantienen a lo largo del tiempo aun-
que no tengan una aplicación directa. Yo armé 
grupos de estudio, que en general no duran más 
de un año y en esa época también comencé a 
hacer mi pasaje personal, de arquitecto político 
- técnico que era en Argentina, al rol de técnico 
con algún interés en la política (sobre todo por-
que no entendía muy bien la práctica política 
local...).
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cdlc: Das mucha importancia en tu trabajo 
a la filosofía y el psicoanálisis. ¿Eso empezó en 
Brasil?

JJ: El psicoanálisis no, yo ya tenía una relación. 
Yo tenía interlocución con psicoanalistas y con 
epistemólogos yá en la Argentina. Lo que in-
corporé en Río, por este contacto con la escuela 
Deleuziana, fue la filosofía. No era en la Facul-
tad, eran grupos particulares. Eso fue muy inte-
resante, cuando estaba haciendo estudios sobre 
la ciudad, toda esta cuestión de la filosofía me 
sirvió mucho. Cuando participé en el concurso 
para Río Cidade, en el año ‘94, que fue el primer 
proyecto urbano en Río desde que yo vivo allá, 
le pregunté al filósofo Claudio Ulpiano: “¿qué 
es para vos la ciudad?”. Y él me respondió: “la 
ciudad son flujos de los más variados, pasando: 
música, pintura, escultura, arquitectura el mo-
vimiento, el tiempo”. Eso fue muy instigador 
para pensar la ciudad como flujo de circulación, 
de movimiento, algo que hoy está muy canden-
te. Después comencé a articular este aprendizaje 
con la cuestión de la relación entre lo formal y 
lo informal. Pero comencé, como te decía, con 
la ciudad formal. Cuando se estaba terminando 
la ejecución de la obra de Río Cidade, en el ba-
rrio de Catete, el gobierno municipal lanza un 
concurso para la ciudad informal, las favelas. 
Hasta ese momento las favelas no habían sido 
objeto de concursos, ni los arquitectos habían 
trabajado profesionalmente en ellas, salvo los 
arquitectos que estaban en la actividad pública, 
los funcionarios. Pero no como campo de re-
flexión, sino apenas como un campo de práctica 
técnica. Con el concurso para las favelas se abre 
este espacio, yo no tenía mucha idea, ni nadie; 
no había arquitectos que tuvieran experiencia 
en ese campo. Había que construir todo: la me-
todología y los conceptos para pensarlo. Fue un 
gran desafío del que realmente yo no tuve idea, 
ni nadie la tuvo, de hasta dónde podía llegar y 
la trascendencia que podía alcanzar. Tenía una 
intuición pero no un conocimiento. Inmediata-
mente se fue revelando cada vez más como un 
campo fértil para pensar, para reflexionar, para 
investigar y para hacer, sobre todo para interve-
nir, para experimentar. Tuve la suerte de haber 

coincidido en ese tiempo histórico en el que se 
abrió esta perspectiva en la ciudad de Río, que 
es la única en Brasil que pudo hacerlo en escala 
urbana, hasta ahora. No hay un programa se-
mejante hasta ahora, ni en otras ciudades de 
Brasil, ni en otras ciudades de Latinoamérica. 
No es que sea un programa genial, pero reúne 
las experiencias anteriores y permite que uno 
reformule y construya una visión de ciudad, que 
actúe proyectando a partir de pensar una idea 
de urbanidad deseada. Ese es un gran espacio 
que se abrió y donde hay que avanzar mucho 
todavía.

cdlc: Favela Barrio no es una solución secto-
rial al problema de vivienda, como otras que ha 
habido. Y que en general interpretan la situación 
informal como una anomalía, que las adminis-
traciones de derecha quieren erradicar y los pro-
gresistas intentan resolver...

JJ: ...haciendo “casitas”.

cdlc: Claro, en cambio tu práctica se basa en 
pensar  la ciudad…

JJ: Si, yo creo que esa es la gran cuestión. Par-
ticipé en un encuentro en la FADU-UBA cuyo 
tema era “proyectar para incluir”. Bueno, para 
poder incluir primero es necesario articular lo 
físico con lo social, y hoy en día en un contexto 
muy espinoso, que es el de la inseguridad del 
ciudadano, algo que siempre fue manejado po-
licialmente, militarmente. Yo creo que el tema 
no tiene nada que ver con eso, sino que es ne-
cesario integrar la cuestión de la seguridad de 
los habitantes, tanto de la villa o de la favela, 
como de la parte formal de la ciudad, en cuan-
to a que tengan condiciones de circulación, de 
movimiento, de poder vivir en cualquier sector 
de la ciudad en condiciones de libertad. Para 
que eso suceda tienen que darse obviamente 
algunas condiciones, y tiene que haber un diá-
logo. Tiene que haber gente capacitada en los 
organismos encargados de la seguridad, y por 
el lado de la población un nivel de organización 
con condiciones de tener interlocución. Al pen-
sar una intervención urbana hay que hacer que 
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lo físico, que es lo infraestructural, ambiental y 
urbanístico, se articule con con lo social, que es 
lo económico, cultural y existencial, lo que se 
refiere a la existencia concreta de cada persona 
y con lo ecológico (pensando aquí en términos 
de las 3 ecologías de Deleuze y Guattari). Esto, 
junto con una política que garantice la transi-
tabilidad y los movimientos en cualquier parte 
del territorio desde una perspectiva civilizada, 
no como un aparato de represión sino como un 
mecanismo de diálogo. Una política que busque 
interpretar las demandas, resolviendo los pro-
blemas más urgentes en el marco de una pers-
pectiva de estructuración socio-espacial amplia. 
Ese es un tema bien latinoamericano, en espe-
cial por esta condición de que aquí, a diferencia 
de Europea o de Estados Unidos, un 30, 40, 50, 
60 y hasta un 70 % de la ciudad, según los países 
es informal. 

Pero volviendo al tema inicial, esta perspectiva 
busca articular las cuestiones sociales con lo ur-
banístico, con la seguridad del ciudadano y con 
los problemas ecológicos, me permitió retomar 
algunas de las inquietudes de mi época de mi-
litancia, ahora desde un rol profesional. Hay un 
servicio posible dentro de la práctica profesio-
nal, una utilidad pública muy clara para la ar-
quitectura y el urbanismo dentro de la prácti-
ca profesional en esta perspectiva. Eso implica 
que uno tiene que trabajar a veces con un pie 
adentro y otro afuera, o a veces con los dos 
pies adentro o los dos afuera. No hay garantías, 
siempre hay que estar construyendo el espacio 
de la posibilidad proyectual. Muchas veces se 
cree que uno encuentra una vertiente en este 
campo y tiene un camino hecho. Pero no, los 
caminos no existen, como en el poema de Anto-
nio Machado. Y eso es una verdad indiscutible, 
en cualquier campo pero sobre todo en el nues-
tro, la arquitectura y el urbanismo de orienta-
ción social, porque esta condición de inestabi-
lidad económica propia de nuestro continente 
hace que siempre estemos reconstruyendo los 
caminos y los abordajes de las cuestiones.

cdlc: Parecés haber encontrado un compromi-
so viable entre lo político y lo técnico, que es algo 

que le preocupa a cualquiera que ha militado en 
política desde una actividad profesional. Es una 
dicotomía difícil de manejar: ¿cuándo se pueden 
dividir las aguas, cuando podés integrar ambas 
actividades? Yo no creo que se pueda ser un téc-
nico puro ni un político que resuelve los proble-
mas con pura ideología. Y en tu caso, pareciera 
ser que es importante el contexto histórico, y toda 
una serie de factores, para poder resolver esa di-
cotomía.

JJ: Si, y espero que ahora se pueda hacer en Ar-
gentina, ya que parecen darse las condiciones 
para que se reevalúe la experiencia de lo que 
se hizo bién, y se haga la crítica de lo equivo-
cado. Es necesario reformular y reorientar la 
práctica técnico - política, especialmente desde 
lo público, desde el gobierno en todas las ins-
tancias (municipal, provincial y federal), pero 
también desde el pensamiento. En la Universi-
dad siempre se educó para intervenir en la parte 
formal de la ciudad, pero para lo informal hay 
que construir nuevos conceptos, o re-articular 
conceptos existentes de una forma nueva. En 
ese sentido me parece que este tema de articular 
lo formal con lo informal en América Latina es 
muy relevante y que hay que dedicarle bastante 
tiempo, e invertir dinero y esfuerzo intelectual, 
desde la Universidad, desde el gobierno y desde 
las organizaciones sociales también, incluyendo 
las ONGs y otras instituciones. Hay varias ins-
tancias para conectar, inclusive con los organis-
mos internacionales. 

cdlc: ¿Pero la favela brasileña es asimilable 
sin más a una villa argentina, o es más bien una 
mezcla entre villa y asentamiento periférico, loteo 
clandestino...?

JJ: No, en Río también hay loteo clandestino y 
no es lo mismo que la favela. La favela y la villa 
son bastante parecidas, hice en Buenos Aires un 
trabajo para la Villa 31, en Retiro. Me interesaba 
mucho porque es la villa emblemática de Bue-
nos Aires, la más incómoda, la que está en un 
lugar que molesta. Por eso la elegí.
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cdlc: Y que por su ubicación central, para al-
gunos sería buen negocio erradicarla y proponer 
una intervención comercial....

JJ: Si, ya hubo varias propuestas de retirada 
total que yo considero no solo inadecuadas e 
irrealizables sino éticamente indefendibles. Yo 
no veo gran diferencia entre la favela y la villa 
a no ser en la magnitud del problema: el tipo 
de construcciones, la ocupación del espacio, las 
carencias, los problemas, la desconexión entre 
la trama urbana formal y la informal, tienen las 
mismas características. Quizás las formas polí-
ticas organizativas sean un poco diferentes. En 
Buenos Aires noto tal vez mayor caudillismo, 
mayor número de interlocutores dentro de las 
comunidades, en Río tal vez la asociación de ve-
cinos funcione de una manera más unitaria, no 
hay tanta disputa. Fuera de este aspecto político 
organizativo, que establece condiciones de tra-
bajo diferentes, las cuestiones y problemas son 
los mismos, lo único es que en Buenos Aires no 
hay todavía formulado un programa como el 
Favela Barrio y por lo tanto es más difícil para 
el poder público organizarse y determinar polí-
ticas integradas para la articulación de la ciudad 
divididas.

cdlc: ¿Es muy duro decir que en Buenos Aires 
no hubo la voluntad política que hubo en Río de 
Janeiro?

JJ: Yo todavía no la veo. Yo he escuchado a bas-
tante gente encaminada desde los organismos 
públicos a pensar en esa dirección, pero no está 
asumido por el poder político la formulación de 
un programa, aunque está siempre la posibili-
dad. La formulación del programa es importan-
te porque define la ley del juego, torna claro lo 
que se puede conseguir y los objetivos a perse-
guir desde las organizaciones, y hay como un 
lineamiento básico. Cuando eso no existe lo que 
se hace en cada caso es más aleatorio, en cada 
lugar o instancia del gobierno. Hay que unificar 
criterios y acciones porque hay mucha disper-
sión. En Argentina, como en el resto de Amé-
rica Latina, todavía se ve demasiado la inter-
vención del Estado como construyendo casas, 

construyendo habitación más que construyen-
do ciudad. La ciudad sería una consecuencia 
final de la construcción de las casas y eso no es 
verdad: si no se actúa con un proyecto urbano, 
con una idea de ciudad, la ciudad no deriva del 
amontonamiento de casas. Sean casitas, edifi-
cios, bloques, o lo que sea, eso no construye ciu-
dad, lo que construye ciudad es una concepción 
de lo urbano, entendido como la articulación de 
la ciudad, la urbanidad y el espacio público, que 
hay que pensar previamente a la materialización 
física de las unidades habitacionales. 

cdlc: ¿Y cómo definirías en una síntesis de 3 o 
4 conceptos claves, sin reduccionismos, esa idea 
de ciudad que ustedes aplican en Favela Barrio?

JJ: Primero, que es algo diferente a construir 
casas con placitas y algunos servicios básicos. 
Se trata de tener una política para urbanizar en 
el sentido más literal del término, para eliminar 
el “déficit de ciudad”. No el déficit habitacional. 
Este tiene un plazo para ser resuelto que es bien 
mayor que la urgencia de construir ciudad. 
Construir condiciones de urbanidad implica 
mejorar la condición real, física y psicológica 
del habitante de un lugar que siente que vale la 
pena que él se esfuerce económicamente (y has-
ta físicamente) para mejorar su vivienda porque 
el Estado también está haciendo su parte por él 
y está haciendo infraestructura, espacio públi-
co, servicios sociales, equipamientos y creación 
de condiciones para la evolución económica, 
social y cultural. Eso exige que en el poder pú-
blico también se tenga un concepto de que lo 
urbano es un bien público del más alto valor, 
tan necesario como el acceso a la infraestruc-
tura, transporte, a la educación o a la salud. 
Entendido de esa forma, en el sentido más 
clásico posible, la urbs y la civitas, el ambiente 
físico y la condición de ciudadanía, tienen que 
estar completamente entrelazados. ¿Cómo se 
puede ser un ciudadano pleno y sin sensación 
de exclusión en un ambiente sin cualidad y sin 
los atributos de la urbanidad; las condiciones 
de acceso, las condiciones de infraestructura, 
los equipamientos de “prestigio”, que por más 
pequeños que sean estén pensados con toda la 
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calidad arquitectónica, urbanística y ambiental? 
Para mí, el derecho a la belleza es un derecho 
tan importante como los otros que mencioné. 
Por ejemplo, el carnaval muestra eso muy bien: 
cuando el Estado no hace las cosas la gente 
igual las hace. La gente que vive en la favela es la 
que produce y piensa durante todo el año en la 
cuestión de la belleza y lo puede canalizar en el 
carnaval, porque se organizan socialmente y en-
contraron una escala para manejarlo. Es por eso 
que yo digo que la vivienda la puede resolver 
cada persona individualmente con su esfuerzo 
físico y económico, pero lo que no puede cons-
truir nadie individualmente es el espacio públi-
co, la infraestructura, todo lo que requiere una 
gran inversión, un trabajo, y un conocimiento 
técnico más elaborados. Eso solamente puede 
venir de los departamentos técnicos del poder 
público y de las empresas privadas trabajando 
supervisadas por él, como siempre fue en toda 
época de la humanidad. Y por eso a mí me pa-
rece que hay que priorizar el construir ciudad 
a construir habitación. Es necesario construir 
habitación para quienes están en área de ries-
go o muy precarizados, gente de mucha edad o 
muy joven que no tiene los recursos y las condi-
ciones como para resolver el problema por sus 
propias medios. En esos casos sí que se precisa 
la asistencia del Estado también para la vivien-
da. Pero no es la mayoría ni remotamente, son 
los menos. Eso sí, lo que no hay en la favela es 
espacio público. Hay espacio privado, pero el 
espacio público no existe, ese es el déficit prin-
cipal y es en ese déficit que se debe intervenir. 
Eso posibilita un cambio muy fuerte en las con-
diciones de convivencialidad, que se extiende a 
los barrios de alrededor y como consecuencia, 
al resto de la ciudad.

cdlc: En las intervenciones que ustedes han 
realizado ¿han verificado como potencia la cons-
trucción del espacio público a la acción privada 
en la resolución de la vivienda y otras cuestiones?

JJ: Si, y es muy claro y muy interesante, por-
que sucede lo mismo que en la ciudad formal, 
a una inversión pública donde se construyen 
plazas, equipamientos, infraestructura, ilumi-

nación pública, mobiliario urbano, paisajismo, 
inmediatamente hay una respuesta privada. 
Por la valorización que eso produce en la pro-
piedad por ejemplo, aunque no solo por eso, 
el ciudadano privado responde mejorando su 
inmueble. En las favelas sucede exactamente lo 
mismo, es increíble y automático, el Estado hace 
una inversión e inmediatamente la gente pasa a 
mejorar su propia vivienda, inclusive a termi-
nar las casas (que en la favela están siempre sin 
revoques, sin terminación). Hay casos que se 
pueden citar donde a la inversión pública que 
construyó calles, infraestructura, y urbanizó, 
los habitantes de las favelas respondieron in-
mediatamente revistiendo su casa, tratando los 
accesos, formalizando, embelleciendo el domi-
nio público. El tratamiento que antes se hacía 
solamente para adentro, inmediatamente se 
pasa a hacer también para afuera. Eso crea una 
sinergia inmediata que facilita el pasaje de la fa-
vela al barrio popular  y abre el camino para una 
evolución histórica que le borra las diferencias 
formal-informales.

cdlc: ¿Cómo se encara el tema de la legalidad 
de las propiedades?

JJ: Ese es siempre un tema difícil. Nosotros 
tenemos obligación de entregar como final de 
proyecto un plano de delimitación de lo público 
y lo privado, que es lo que no hay originalmen-
te en la favela, una delimitación de esferas. A 
partir de ese momento, cada casa tiene definida 
catastralmente su dimensión, su lote, por más 
irregular que sea. Nosotros tenemos obligación 
también de hacer una leicinha, una pequeña ley 
adaptada del Código de la ciudad al caso espe-
cial de la favela, donde se definen condiciones 
de uso, de alturas, de alineamientos. En cada 
favela urbanizada se deja un Puesto de Orien-
tación Urbanístico y Social, que es donde se 
reúnen arquitectos, ingenieros y asistentes so-
ciales de la municipalidad, con la comunidad, 
y administran los conflictos post-obra. Son me-
canismos importantes para permitir el pasaje 
de la informalidad a la formalidad, que no es 
un hecho automático: no es que se termina la 
obra y ya es todo formal, hay un proceso de ree-
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ducación de la conducta en relación a lo que es 
de todos, al espacio público que no había antes. 
Esa posibilidad es abierta por la instauración y 
materialización del proyecto.

cdlc: En Francia o Estados Unidos había 
asentamientos similares a las favelas y las villas 
hasta hace 50 o 60 años. El neorrealismo italiano 
muestra barriadas muy parecidas. ¿Has analiza-
do las formas en que se resolvió el tema en esas 
sociedades?

JJ: No, particularmente tengo conocimiento 
como cualquiera que pasó por la Facultad y lo 
estudió en los cursos de urbanismo, pero no 
tengo una atención o reflexión específica so-
bre eso. Eso sirve como una referencia general, 
pero ahora estamos casi invirtiendo las cosas, 
hay una exportación de la experiencia latinoa-
mericana para otros lugares, sobre todo para 
las áreas informales o con ciertas condiciones 
de informalidad que hay dentro del llama-
do mundo desarrollado, sea Francia, Estados 
Unidos, etc. Hay allí comunidades étnicas, de 
inmigrantes, o de los sectores excluidos de la 
sociedad, que tienen condiciones de informali-
dad diferentes en su apariencia, pero con una 
clara situación de separación con respecto a la 
ciudad formal. Esto implica modos diferentes 
de usos del espacio público, modos diferentes 
de ocupación de las veredas, de las plazas, mo-
dos de conducta diferentes en relación a como 
se usan los espacios externos. Ellos están muy 
interesados en la metodología que usamos para 
la escucha de las demandas, algo que viene del 
psicoanálisis: la cuestión de la atención flotan-
te y la asociación libre, la escucha atenta para 
diferenciar en la demanda tanto la demanda 
explícita como la demanda latente, el espacio 
de interlocución donde se puede construir una 
relación (una “transferencia”) para transformar 
la demanda en una respuesta proyectual, capaz 
de articular lo formal con lo informal. Yo creo 
que en ese sentido hay una posibilidad de in-
teracción y de aplicación metodológica de lo 
que hacemos aquí para esas áreas informales. 
A ellos les preocupa mucho, es algo que viene 
creciendo por los efectos del capitalismo glo-

balizado en las últimas décadas, que produce 
desarrollo pero muy diferenciado y segregativo 
tanto allá como acá. Por eso allá hay también un 
campo de aplicación de las formas de trabajar 
que empleamos aquí.

cdlc: Dos preguntas entrelazadas: por un 
lado, ¿cómo responde la sociedad formal, se ma-
nifiestan los prejuicios? Y en cuanto a los secto-
res informales, en el paso de la informalidad a 
la formalidad, ¿no ocurre que se trata de imitar 
(incluso hasta el absurdo) las conductas de la so-
ciedad formal?

JJ: Hay dos aspectos: uno es que la sociedad for-
mal todavía no tiene este programa muy claro, 
no hay una suficiente difusión. A pesar de todo 
lo realizado, no hubo una utilización positiva de 
los medios, de la televisión, radio y prensa es-
crita, con publicaciones que ilustren el alcance, 
los objetivos, la filosofía que está por atrás de 
las actuaciones. En general la clase media está 
todavía muy desinformada, aun en Río de Ja-
neiro. Escuchan y leen el nombre Favela Barrio, 
la idea circula, pero no se conoce muy bien. In-
cluso es desconocida en los ambientes univer-
sitarios, salvo en la Facultad de Arquitectura, 
y ni siquiera ahí es muy bien conocida. Recién 
ahora, en los últimos  años, están empezando 
a estudiar, a preocuparse y pensar algo sobre 
este tema. Siempre los centros universitarios 
están muy desajustados de los procesos socia-
les, funcionan “a remolque”. La clase media y los 
favelados de Río vienen conviviendo desde hace 
tiempo: las favelas están incrustadas en el me-
dio de la sociedad formal. En Ipanema, Copaca-
bana, Leblon y en todos los principales barrios 
hay favelas. Eso es entonces, algo aceptado, pero 
mal asumido, en forma de una actitud indife-
rente a la existencia de esas situaciones (salvo 
ahora que la cuestión de la seguridad las tornó 
una amenaza). Hay cortes bien claros y abrup-
tos entre la favela y el barrio formal: el barrio es 
asfalto, la favela es morro. Entre el morro y el 
asfalto hay poca interacción, salvo en la época 
del carnaval, en la música, o en el consumo de 
drogas. Todavía hace falta avanzar mucho más, 
discutir culturalmente y proponer programas y 
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acciones y proyectos concretos de mayor arti-
culación entre los dos lados, entre lo formal y lo 
informal, tanto en lo cultural, en lo económico, 
en lo político, como en lo físico mismo: en todo.
Por otro lado, siempre hubo y habrá imitación 
de conductas de la sociedad formal por la infor-
mal. Sobre todo es la televisión la que lo provo-
ca, porque al pibe de la favela que no puede salir 
de su comunidad porque no tiene ni el dinero, 
ni los signos sociales necesarios (ni las zapati-
llas, ni la ropa, ni el vocabulario ni nada para ir 
a consumir lo que consumen los pibes de la cla-
se media en el asfalto), de todas formas le llegan 
los mismos estímulos y reducciones, a través 
de la radio y la televisión, porque ve y escucha 
los mismos programas que los otros. Creo que 
eso produce una dicotomía, una tensión enor-
me, la de causar deseo y no poder alcanzar ese 
deseo, y me parece que eso no puede dejar de 
producir efectos negativos. Pero esto ya está 
instalado desde el plano cultural. El urbanismo 
no solo no lo exacerba, sino que de alguna ma-
nera ayuda a reducirlo. Por ejemplo, en algunas 
comunidades urbanizadas, la favela pasa a te-
ner equipamientos mejor proyectados y mejor 
diseñados que el propio barrio de clase media 
que está al lado, “ahí abajo”. Hasta puede haber 
procesos de asimilación contraria, o de envidia. 
Pero esto es algo que es político, que es propio 
de la democracia, y que hay que ir diluyendo 
en el tiempo con políticas bien formuladas, con 
programas, con acciones que vengan tanto des-
de el poder político como desde la propia co-
munidad y organismos intermedios. El desafío 
de intervenir en estos contextos es sobre todo 
el de articular iniciativas: hay mucho desorden, 
mucha superposición de iniciativas diferentes, 
no solo del poder público sino también priva-
das y que apuntan a lo mismo. Hay un desper-
dicio de esfuerzo, de medios, y de todo tipo de 
recursos materiales e intelectuales, que hay que 
tornar coherentes entre sí.

cdlc: Para terminar, te pido una reflexión so-
bre la estética de Favela Barrio: me parece apar-
tada tanto de la ortodoxia “modernista burocrá-
tica” de los planes tradicionales del Estado, como 
del informalismo seudoregionalista de alguna 

otra experiencia. Una estética auténtica, que pa-
rece respetar sus propias condiciones de produc-
ción y las características originales de los barrios 
populares.

JJ: Tu percepción es correcta, a mi me parece 
que se trata de eso, de articular la estética po-
pular con la estética “erudita”, aprendida en la 
Universidad o de la cultura formal. Se trata de 
articular cultura profesional con cultura popu-
lar, no mimetizándose, ni buscando camuflar 
o parecerse, sino tratando de articular las dife-
rencias y provocar que por la convivencia esas 
diferencias se activen los estímulos para la bús-
queda de las transformaciones. Nuevas ideas es-
téticas, nuevas ideas de hibridación para nuevos 
conceptos de belleza, una belleza de lo impuro, 
de lo en proceso, de lo que está en transforma-
ción. No un ideal de belleza canónico, clásico, 
sino una idea de belleza como la que uno pue-
de percibir en la calle, en otras manifestacio-
nes culturales, en el carnaval, en la vestimenta 
de grupos específicos de “tribus” urbanas, que 
apuntan a una reconfiguración de los elemen-
tos y a nuevas síntesis, donde la propia idea de 
estética, de belleza, está en redefinición. Yo creo 
que aquí hay un campo bien interesante para 
experimentar, para investigar, para hibridar y 
también para repensar. 

Y como la entrevista se termina, agradezco la 
invitación de café de las ciudades, porque con-
tribuye a difundir y tornar públicas estas expe-
riencias.
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Será que existe algo asi como una

“inteligencia social” en este planeta, 
capaz de reorientar las acciones?

Las ciudades precisan tener sus diversas 
partes componentes articuladas entre sí. 
Para eso es necesario utilizar estructuras 
institucionales y de pensamiento que se 
abran al experimentalismo, que faciliten 
la actividad revisora y que nos liberen de 
la falsa elección entre aceptar la estructura 
dada o esperar la crisis final que va a permi-
tir resolver todo de una sola vez.
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“El alcance de los espacios construidos va mucho mas allá de sus estructuras visibles y funcio-
nales. Ellos son esencialmente máquinas de sentido, de sensación, máquinas abstractas que 
pueden funcionar tanto en la dirección de un aplastamiento uniformizador, cuanto en el de 

una re-singularización liberadora de la subjetividad individual y colectiva” 
                                                                                                          Felix Guattari

Traumas  URBANOS
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El abordaje de la cuestión urbana contemporá-
nea exige colocar en el centro de las atenciones 
las relaciones entre los sectores formales e in-
formales, tratando de manera simultánea los 
aspectos físicos, sociales, ecológicos y de segu-
ridad ciudadana.

La combinación de nuevas capacidades or-
ganizacionales, nuevas tecnologías y nuevos 
sectores de crecimiento, provocan en nuestro 
continente tanto nuevas centralidades cuanto 
un enorme incremento de la marginalización, 
cuya manifestación evidente es la producción 
de una ciudad dividida entre el denominado 
“sector formal”, con centro, sub-centros y ba-
rrios, y el “sector informal” formado por favelas, 
loteamientos clandestinos y extensas periferias 
sin cualidad que determinan un fuerte trauma 
urbano.

Sabemos, desde Freud, que las cuestiones trau-
máticas remiten a una pérdida primordial del 
sujeto con relación al campo del Otro. Esto tie-
ne que ver con ese exceso que se va a manifestar 
en la forma de síntomas, angustias y miedos. 
Pero existen momentos históricos precisos que 
se prestan mas para que esto se produzca. Por 
este motivo es necesario trazar estrategias para 
redireccionar los procesos en curso a través de 
intervenciones capaces de permitir una nueva 
conectividad de la estructura urbana como un 
todo, posibilitando articular las diferencias, 
cuando estas se tornan intolerables.

Cuando se verifica algo de ese orden de lo trau-
mático como la “ciudad partida”, surge la exi-
gencia de establecer nuevas conexiones a partir 
de proyectos de estructuración socio-espacial 

capaz de articular lo estratégico (la cuestión 
urbana considerada en el largo plazo) con in-
tervenciones puntuales, especificas, capaces de 
responder a las mayores urgencias. Es en este 
contexto que se inscribe la cuestión de la inter-
vención en el espacio en el sentido de la rede-
finición de las relaciones entre lo próximo y lo 
lejano, entre lo individual y lo colectivo, entre 
lo público y lo privado, entre lo formal y lo in-
formal.

Un conjunto complejo de factores caracterizan 
lo que podríamos identificar como el “magma” 
de lo urbano, donde lo que nos interesa son los 
elementos intercalares desde donde poder ha-
cer surgir articulaciones locales desde adentro, 
a través de densificaciones, intensificaciones y 
reforzamientos.

Nos interesan las articulaciones de la diversidad 
mediante agregados consistentes sustentables 
en términos ambientales, económicos, sociales 
y urbanísticos, como génesis de soluciones den-
tro del “campo problemático” que gobierna la 
producción de esas soluciones. 

Desde el punto de vista de un arquitecto, es 
necesario identificar cuáles son los puntos de 
inflexión o piezas que debemos conectar para 
permitir devenir ciudad a estas partes hoy ex-
cluidas de los beneficios de la urbanidad.

El extraordinario crecimiento que han sufri-
do las metrópolis de nuestro continente en las 
últimas décadas ha modificado profundamen-
te la organización y las prácticas del espacio. 
La explosión de las periferias y la pérdida de 
atractividad de los antiguos centros, debido 
a la confluencia de numerosos factores, favo-
recieron una explosión horizontal siguiendo 
diferentes modalidades en función de los di-
ferentes sectores sociales. La instalación de los 
grupos privilegiados en la periferia obedece a 
la expectativa de alejarse al máximo del fragor 
del centro, buscando un “cuadro de vida agra-
dable” basado en la posesión de una “casa con 
jardín” y automóviles individuales que les per-
mitan conectarse con las actividades y la vida 
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social dispersa. Los sectores populares, por su 
vez, se instalan también en la periferia pero por 
razones bien diferentes. Los recién llegados sin 
recursos a la ciudad se localizan donde pueden 
y normalmente en terrenos libres residuales, de 
propiedad pública (normalmente áreas “non 
edificandi”) siendo dependientes de las vías y 
medios de transporte público que los conecten 
al resto de la metrópolis. Esto determina un 
proceso desurbanizante en ambos casos, con 
características de conectividad-desconectividad 
diferentes. En el caso de los sectores acomoda-
dos, está basado en la baja densidad, la deste-
rritorialización de las redes de sociabilidad y en 
el uso de equipamientos y servicios dispersos 
sobre el territorio. 
En el caso de los sectores populares, se caracte-
riza por la alta densidad de un modo de agru-
pamiento también horizontal, basado en la con-
tigüidad de pequeñas unidades habitacionales 
alrededor de servicios básicos como la escuela, 
el comercio de proximidad y servicios sociales 
precarios, determinando una fuerte territoriali-
zación de las redes de sociabilidad.

Estas marcadas diferencias en las prácticas del 
“espacio urbano”, generan códigos de comuni-
cación-descomunicación y percepciones muy 
diferentes de la misma ciudad, bien como an-
tagonismos y tensiones entre los diferentes 
sectores. Estas prácticas son un síntoma de la 
desigualdad y la partición estructural de la so-
ciedad y la ciudad actuales. Lo que aumenta 
considerablemente la demanda por “garantías 
de seguridad” desde todos los sectores, con ca-
racterísticas y efectos bien diferenciados. 

Arriba: El centro de la ciudad degradado luego de que Rio 
dejara de ser la Capital del País.

Centro: Intensas relaciones sociales en la favela Rocinha, en 
Rio de Janeiro.

Abajo: Sin lugar para peatones en Barra da Tijuca, Rio de 
Janeiro.
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ro, equilibrando las imágenes y la lógica de las 
políticas públicas para una región hegemoniza-
da por el capital especulativo y del espectáculo.

Desde las ciencias sociales se necesitan impor-
tantes contribuciones sobre la necesidad de 
pensar la ciudad en su totalidad, analizando al-
gunos síntomas actuales:
– La forma privativa de la urbanidad, el uso 
privado de espacios destinados normalmente al 
uso público (“urbanidad privativa”), lo que de-
termina una “anticiudad”, con una sociabilidad 
vigilada.
– La presencia de una economía informal que 
también implica un uso privado del espacio pú-
blico, vendedores ambulantes, etc.
– La existencia de mecanismos de discontinui-
dad real y simbólicos, que determinan una con-
figuración medievalista de ciudad; “nichos de 
urbanidad” obedeciendo a segregaciones socio-
económico-culturales; una ciudad de murallas 
físicas y mentales creando mapas imaginarios 
que operan barreras reales.

Y junto con eso, la necesidad de construcción 
de una visión a corto y mediano plazo capaz de 
provocar la movilización de los ciudadanos.

Desde un punto de vista complementario, es 
necesario señalar también la falta de claridad 
para identificar formas eficaces de actuar, rela-
cionado con lo que no se quiere ver y reconocer, 
la incontrolabilidad del proceso de expansión 
de las áreas informales, que viene producién-
dose desde hace décadas y que alcanza su cul-
minación hoy cuando se alía al problema de la 
inseguridad del ciudadano.

El doble proceso de dilatación de las periferias y 
vaciamiento del antiguo centro provocado por 
la expansión del capital en su fase mundializada, 
determina el pasaje de un sistema segregativo 
inscripto a escala territorial, a otro basado en la 
segregación a escala local, en el interior mismo 
del espacio urbano, generando una inseguridad 
real e imaginaria, amplificada por los medios 
de “comunicación”, que refuerza el proceso de 
fractura socio-espacial. Fractura que necesita 
ser combatida simultáneamente tanto a escala 
local (planes de desarrollo socio-espacial basa-
dos en la movilización productiva de los terri-
torios), cuanto a escala urbana (incorporación 
de equipamientos de prestigio en las periferias).

Sabemos que existen lobbies de intereses que 
ejercen fuerte presión sobre los municipios 
y deciden cuestiones fundamentales que van 
desde la forma de ocupación de terrenos, ins-
talación de equipamientos e infraestructuras, 
hasta la delimitación de itinerarios y el valor del 
reajuste de pasajes del transporte colectivo.

Por eso es todo un modelo excluyente que mar-
gina, en las decisiones, a la gran mayoría de los 
habitantes, el que debe ser transformado para 
ofrecer puntos de pasaje y de anudamiento en-
tre estos dos mundos.

Se trata de favorecer enfoques que reorienten 
la cuestión de las políticas públicas urbanas in-
terpretando la lógica económica y espacial que 
se manifiesta en el territorio. El derecho a la 
ciudad y a la urbanidad está en el centro de las 
nuevas estrategias democráticas y distributivas, 
con énfasis en las instancias de participación y 
en la creación de redes sociales productivas y 
solidarias. 
Interesan especialmente enfoques que desta-
quen los avances de construcción metodológi-
ca, que partan del reconocimiento de las poten-
cialidades de movilización socio-productiva en 
los territorios, en cuanto forma práctica de or-
ganización de la ciudadanía. Esos procesos pue-
den emerger de nuevas dinámicas organizativas 
como la de la construcción de una Agencia de 
Desarrollo en la “Ciudad de Dios”, Río de Janei-
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